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    AÑO NUEVO…VIDA NUEVA 
      
     sábado 30 de diciembre del 2006 
 
    CELEBRACIÓN CRISTIANA DE FIN DE AÑO  
             Y COMIENZO DEL NUEVO 
 
 
INTRODUCCIÓN   
Mañana será el último día del año 2006 y pasado mañana empezaremos el nuevo 
año 2007. Todo el mundo por estas fechas se dispone a celebrar el paso de un año 
a otro. Nosotros nos anticiparemos hoy con una pequeña celebración cristiana de 
este correr del tiempo. 
 

Monseñor Romero nos habla 
 
Este año se está terminando pero cuando el tiempo pasa, nosotros nos volvemos a 
Dios, el cual mandó bendecir así al pueblo que creía en él: "El Señor te bendiga y te 
proteja, ilumine su rostro sobre ti, te conceda su favor. El Señor se fije en ti y te 
conceda la paz; así invocarán mi nombre sobre los israelitas y yo los bendeciré". 
¡Qué promesa más bella para terminar el año! Invocar el nombre del Señor quiere 
decir no solamente invocarlo con los labios, quiere decir tomar conciencia de que 
somos el pueblo de Dios. Quiere decir que en la historia del hombre está 
comprometida la Iglesia de Dios. Quiere decir invocar el nombre del Señor sobre su 
pueblo, que este pueblo tiene un compromiso con ese Dios y que en su marcha por 
la historia ese pueblo tiene que dar gloria a Dios no sólo con la expresión de sus 
buenos sentimientos, sino realizando una sociedad que de verdad sea la sociedad 
de los hijos de Dios. Donde la paz no solamente sea el equilibrio del temor, donde 
la paz no sea el silencio de los cementerios, donde 
la paz sea la alegría dinámica de un Dios de paz 
que precisamente por ser un Dios de la paz 
construye, se desparrama -diríamos- en bondades, 
realiza la pluriforme maravilla de la creación. Y sus 
hijos tenemos que hacer lo mismo: una paz que se 
construye en la justicia, en el amor y en la bondad.  
 
Desde esta perspectiva, queridos hermanos, 
miremos el año que termina. Luego miremos hacia 
el año que va a comenzar dentro de pocas horas. El 
año que termina si lo vemos desde el corazón de 
este pueblo de Dios que es la Iglesia fundada por 
Cristo, el heredero de todo el Viejo Testamento 
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para transmitirlo a su pueblo cristiano, es un año que nos invita a una profunda 
acción de gracias y también a una súplica de perdón. 
 
 
Celebramos lo que el Señor ha hecho con nosotros 
 
Vamos a celebrar este fin de año DANDO GRACIAS al Señor por todo lo que nos ha 
dado a lo largo de este año 2006 
 
Canto 
Hoy Señor te damos gracias, por la vida, la 
tierra y el sol. 
Hoy Señor queremos cantar, las grandezas de tu 
amor. 
1 
Gracias Padre, mi vida es tu vida; tus manos 
amasan mi barro 
mi alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis 
ojos está. 
2 
Gracias Padre, tu guías mis pasos; tu eres la luz y el camino, 
conduces a ti mi destino, como llevas los ríos al mar. 
3 
Gracias Padre, me hiciste a tu imagen; y quieres que siga tu ejemplo 
brindando mi amor al hermano, construyendo un mundo de paz. 
 
Pensemos un momento en las gracias que hemos recibido de Dios durante este 
año. Y si alguno quiere compartirlo que lo haga en forma de oración: Gracias Señor 
por…y todos respondemos “Gracias Señor”. 
 
oración de acción de gracias 
 
Gracias Padre, por todo cuanto me diste en el año que termina. 
Gracias por los días de sol y los nublados tristes; 
por las tardes tranquilas y las noches oscuras.  
Gracias por la salud y la enfermedad 
por las penas y las alegrías. 
Gracias por todo cuanto me prestaste y luego me pediste. 
Gracias Señor por la sonrisa amable y por la mano amiga, 
por el amor y por todo lo hermoso y por todo lo dulce. 
Por las flores y las estrellas, por la existencia de los niños 
y de las almas buenas. 
Gracias por la soledad, por el trabajo por las inquietudes, 
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las dificultades y las lágrimas. 
Por todo lo que me acerco a Tí... 
Gracias por haberme conservado la vida y por haberme dado 
tu amor y tu protección. 
Gracias Señor 
 
Hoy, es un buen momento para hacer balance del año que ha pasado y propósitos 
para el que comienza. Buena oportunidad para pedir perdón por lo que no hicimos, 
por el amor que faltó; buena ocasión para dar gracias por todos los beneficios del 
Señor. La Iglesia nos recuerda que somos peregrinos. Ella misma está presente en 
el mundo y, sin embargo, es peregrina. Se dirige hacia su Señor peregrinando entre 
las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios. 
 
Nuestra vida es también un camino lleno 
de tribulaciones y de consuelos de Dios. 
Tenemos una vida en el tiempo, en la cual 
nos encontramos ahora, y otra más allá 
del tiempo, en la eternidad, hacia la cual 
se dirige nuestra peregrinación. El tiempo 
de cada uno es una parte importante de la 
herencia recibida de Dios; es la distancia 
que nos separa de ese momento en el que 
nos presentaremos ante nuestro Señor 
con las manos llenas o vacías. Sólo ahora, aquí, en esta vida, podemos merecer 
para la otra. En realidad, cada día nuestro es un tiempo que Dios nos regala para 
llenarlo de amor a Él, de caridad con quienes nos rodean, de trabajo bien hecho, de 
ejercitar las virtudes..., de obras agradables a los ojos de Dios. Ahora es el 
momento de hacer el tesoro que no envejece. Este es, para cada uno, el tiempo 
propicio, éste es el día de la salud . Pasado este tiempo, ya no habrá otro. 
El tiempo del que cada uno de nosotros dispone es corto, pero suficiente para 
decirle a Dios que le amamos y para dejar terminada la obra que el Señor nos haya 
encargado a cada uno. Por eso nos advierte San Pablo: andad con prudencia, no 
como necios, sino como sabios, aprovechando bien el tiempo , pues pronto viene la 
noche, cuando ya nadie puede trabajar . Verdaderamente es corto nuestro tiempo 
para amar, para dar, para desagraviar. No es justo, por tanto, que lo malgastemos, 
ni que tiremos ese tesoro irresponsablemente por la ventana: no podemos 
desbaratar esta etapa del mundo que Dios confía a cada uno. 
 
Cada año que pasa es una llamada para santificar nuestra vida ordinaria y un aviso 
de que estamos un poco más cerca del momento definitivo con Dios. 
No nos cansemos de hacer el bien, que a su tiempo cosecharemos, si no 
desfallecemos. Por consiguiente, mientras hay tiempo hagamos el bien a todos. 
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Terminar el año pidiendo perdón por tantas faltas de correspondencia a la gracia, 
por tantas veces como Jesús se puso a nuestro lado y no hicimos nada por verle y 
le dejamos pasar; a la vez, terminar el año agradeciendo al Señor la gran 
misericordia que ha tenido con nosotros y los innumerables beneficios, muchos de 
ellos desconocidos por nosotros mismos, que nos ha dado el Señor. 
 
Celebramos su misericordia y su perdón ante nuestro fallos 
 

Pedimos perdón interiormente al Señor por 
nuestros yerros y le pedimos ayuda para 
empezar una vida nueva.  EN UN MOMENTO 
DE SILENCIO. 
 
Canto   Ten piedad Dios mío, dame tu 
perdón  (pag.7 cantoral) 
 
¿Alguna vez te has sentido en lo más hondo 
de tu ser ese deseo profundo y enorme de 
mejorar o de cambiar? Si es así, no dejes que 

el deseo se escape porque no todos los días lo sentirás. Si hoy sientes esa llamada 
a querer ser otro, a ser distinto, atrápala con fuerza y hazla realidad. 
 
En los ratos más negros y amargos, llenos de culpa, piensas: ¿Por qué no acabar 
con todo? Pero en esos mismos momentos se puede pensar otra cosa: ¿Por qué no 
comenzar de nuevo?.  
Algunos ven que su vida pasada fue gris, vulgar y mediocre, y su gran argumento y 
razón para desesperarse es: "He sido un don nadie, ¿qué puedo hacer ya?".  
Pero otros sacan de ahí mismo el gran argumento, la gran razón para el cambio 
radical positivo: "No me resigno a ser vulgar, quiero resucitar a una vida mejor, 
quiero luchar, voy a trabajar, quiero volver a empezar". 
Comienza un nuevo año y con el un mundo de oportunidades se abre ante 
nosotros. El momento es propicio para reflexionar internamente sobre experiencias 
pasadas, situaciones presentes y el porvenir. Para aprender del pasado, disfrutar el 
presente y construir un futuro mejor.  
Si nos detenemos por un momento y hacemos una pausa para mirar hacia atrás, 
podremos darnos cuenta que nos encontramos exactamente donde nos han traído 
nuestras acciones pasadas. El ser humano construye su futuro día a día mediante 
sus pensamientos, palabras y acciones, y estas a su vez van moldeando el 
presente. 
Con el pasar del tiempo nuestra voluntad se fortalece y nos sentimos cada vez más 
capaces de lograr lo que nos propusimos; y no solo eso sino que también sentimos 
la necesidad de hacer algo por aquellos que hasta ahora no se han propuesto 
lograrlo por si mismos, y comienza entonces un proceso de crecimiento en el cual 
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nos volvemos conscientes de que somos dueños de nuestros destinos y capaces de 
utilizar nuestra voluntad en formas cada vez más creativas y constructivas.  
A partir de ese momento vemos los obstáculos solo como situaciones a superar y 
de las cuales aprender, el contento se abre paso entre los lamentos, la alegría 
vence a la tristeza y la esperanza, la seguridad y la confianza reinan donde antes se 
encontraba el temor.  
Siempre podemos escoger entre vivir el mundo cual lo conocemos o cambiarlo en el 
que deseamos, la decisión al final es de cada uno según decida ejercitar su libre 
albedrío.  
Que este nuevo año nos brinde paz, amor, salud, 
armonía, unión, felicidad y prosperidad. Pidamoselo a 
María, la Madre de Jesús cantándole 
 
Cuantas veces siendo niño te recé… ( pag. 20 del 
cantoral) 
 
En estos últimos días del año que termina y en los 
comienzos del que empieza nos desearemos unos a 
otros que tengamos un buen año. Al portero, a la 
farmacéutica, a los vecinos..., les diremos Feliz año 
nuevo! o algo semejante. Un número parecido de 
personas nos desearán a nosotros lo mismo, y les 
daremos las gracias. 
Pero, qué es lo que entienden muchas gentes por un 
año bueno, un año lleno de felicidad, etcétera? Es, a no dudarlo, que no sufráis en 
este año ninguna enfermedad, ninguna pena, ninguna contrariedad, ninguna 
preocupación, sino al contrario, que todo os sonría y os sea propicio, que ganéis 
bastante dinero y que el recaudador no os reclame demasiado, que los salarios se 
vean incrementados y el precio de los artículos disminuya, que la radio os 
comunique cada mañana buenas noticias. En pocas palabras, que no experimentéis 
ningún contratiempo. 
 
Es bueno desear estos bienes humanos para nosotros y para los demás, si no nos 
separan de nuestro fin último. El año nuevo nos traerá, en proporciones 
desconocidas, alegrías y contrariedades. Un año bueno, para un cristiano, es aquel 
en el que unas y otras nos han servido para amar un poco más a Dios. Un año 
bueno para un cristiano no es aquel que viene cargado, en el supuesto de que fuera 
posible, de una felicidad natural al margen de Dios. Un año bueno es aquel en el 
que hemos servido mejor a Dios y a los demás, aunque en el plano humano haya 
sido un completo desastre. Puede ser, por ejemplo, un buen año aquel en el que 
apareció la grave enfermedad, tantos años latente y desconocida, si supimos 
santificarnos con ella y santificar a quienes estaban a nuestro alrededor. 
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Cualquier año puede ser el mejor año si aprovechamos las gracias que Dios nos 
tiene reservadas y que pueden convertir en bien la mayor de las desgracias. Para 
este año que comienza Dios nos ha preparado todas las ayudas que necesitamos 
para que sea un buen año. No desperdiciemos ni un solo día. Y cuando llegue la 
caída, el error o el desánimo, recomenzar enseguida. En muchas ocasiones, a 
través del sacramento de la Penitencia. 
 
Que tengamos todos un buen año! Que podamos presentarnos delante del Señor, 
una vez concluido, con las manos llenas de horas de trabajo ofrecidas a Dios, 
apostolado con nuestros compañeros, incontables muestras de caridad con quienes 
nos rodean, muchos pequeños vencimientos, encuentros irrepetibles en la 
Comunión... 
 
Hagamos el propósito de convertir las derrotas en victorias, acudiendo al Señor y 
recomenzando de nuevo y pidamos a la Virgen la gracia de vivir este año que 
comienza luchando como si fuera el último que el Señor nos concede. 
 
 
Pedimos al Señor y esperamos de Él su bendición y su ayuda para el nuevo 
año que empieza. 
 
(es el momento para expresar nuestros deseos para el nuevo año y nuestras 
peticiones al Señor) 
ORACIÓN PARA PEDIR LA FELICIDAD EN EL NUEVO AÑO 
 
Te pedimos, Señor, paz y felicidad en el nuevo año. 
Que seamos felices, Señor, en esta tierra nuestra: 
Ella nos sustenta y rige. 
Que seamos felices, Señor, con el perdón: Nada 
más poderoso para desterrar los odios y establecer 
la paz. 
Que seamos felices, Señor, con la justicia: Sin ella 
no hay humanidad. 
Que seamos felices, Señor, con la ternura: Es el 
único sol necesario para alumbrar días y noches. 
Que seamos felices, Señor, en este nuevo año  
2007 
Lo necesitamos. Es deseo y don tuyo. Amén. 
 
Cantemos  Somos la semilla del amor  (pag.9 del cantoral) 
 
 
Terminemos dándonos mutuamente la bendición de Dios 
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Que el Señor nos bendiga y nos guarde. 
Que haga brillar su Rostro sobre nosotros  

y nos conceda su favor. 
Que el Señor nos muestre su Rostro  

y nos conceda la paz. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Cuando se acerca el fin de un año, el fin de un pequeño ciclo dentro de nuestras 
vidas, suele acometernos el deseo de repasar ese ciclo y las cosas que hemos 
llevado a cabo durante su transcurso. 
Exitos y fracasos pasan rápidamente -demasiado rápidamente- delante de nuestros 
ojos, de la imaginación, y preferimos olvidar todo prometiéndonos mil mejoras para 
el próximo lapso que, finalmente, no será muy diferente al anterior. 
Dos problemas coinciden de manera influyente en este panorama, dos problemas a 
los que queremos referirnos en este artículo.  
 
Uno de los conflictos mayores es la indecisión de los humanos acerca de lo que 
verdaderamente queremos ser y hacer. Esto lleva a vegetar en vidas medianas, 
opacas y carentes del brillo del idealismo. Todo se resuelve en una perpetua 
angustia, que se borra apenas por fugaces momentos, pero que nunca es 
erradicada, porque en realidad nunca desaparece. El trasfondo de este problema es 
simple pero profundo: la angustia diaria, la angustia del momento presente, es el 
resultado de otras radicales y angustiosas preguntas: ¿Quién soy? ¿De dónde 
vengo? ¿Hacia dónde voy? Si el ser humano no tiene definidos ni sus principios ni 
sus fines, ¿Cómo puede definir su momento presente?.  
 
Para decidirse a hacer algo, para decidirse a ser alguien, hay que SABER qué es el 
hombre en general, y quiénes somos particularmente cada uno de nosotros. Es 
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necesario resolver el origen y el fin de nuestras vidas, no en la vulgar respuesta de 
la materia que "aparece y desaparece" por "leyes casuales", sino en la verdad de 
una Ley Causal que encierra el misterio de nuestras vidas humanas y de todas 
cuantas formas de vida existen. Hay que adentrarse hasta la Raíz Divina -bajo el 
nombre que a Ella quiera dársele- para reconocer la propia raíz humana. Hay que 
vibrar con el ritmo de la evolución universal para sentirse igualmente imbricados 
dentro de ese ritmo, y comprometidos con esa misma evolución. Entonces 
podremos vivir años distintos unos de los otros, años mejores unos que otros a 
medida que ellos transcurren; entonces se borrará la opacidad de nuestras vidas, 
pues cada minuto que pase será un minuto de mayor claridad interior.  
 
El otro conflicto es la confusión entre lo temporal y lo atemporal, entre lo que vive y 
se gasta y aquello otro que perdura sin desgaste. Indudablemente nuestras vidas 
suponen un juego perpetuo entre valores temporales y cambiantes y valores 
perpetuos y estables. Pero hay que llegar a diferenciar perfectamente unos de 
otros.  
 
Del mismo modo en que ninguno de nosotros puede identificarse totalmente con el 
cuerpo; del mismo modo en que, aunque el cuerpo envejece, nosotros podemos 
seguir siendo jóvenes por dentro, porque la Juventud radica en el alma; así, y no 
de otra forma, debemos escoger como guía aquellos valores que no perecen con el 
tiempo.  
 
La diferencia está entre lo duradero y lo eterno. Lo duradero, dura... pero 
finalmente se acaba; se traduce en modas más o menos largas, pero modas al fin. 
Lo eterno es siempre, ahora, antes y después; aunque miles de voces "de moda" 
pretendan disminuir lo eterno, ello vive fuertemente arraigado en cada uno de 
nosotros. El hombre de las viejas civilizaciones, ése que hoy aparece en forma de 
coloridas imágenes en los libros de historia, y el hombre de nuestros días, ambos 
siguen entendiendo de la misma forma el valor del Bien, de la Virtud, de la 
Amistad, del Amor, del Honor, del Deber, de la Fidelidad...  
 
El Año Nuevo es lo que cambia; el tiempo es lo eterno. Un año y otro se distinguen 
por el acento que pongamos nosotros mismos en ellos, pero nosotros seguimos 
siendo los mismos. El Nuevo ciclo debe suponer un respiro en el camino, un alto 
para meditar y planificar, sin olvidar la continuidad, la suma de experiencias y 
esfuerzos anteriores. Y, sobre todo, supone la promesa con nosotros mismos de 
avanzar un paso más, hacia una nueva meta en aquello que decidimos lograr.  
Entonces, unidos podremos brindar por un Año no sólo Nuevo, sino Mejor. 
 
Delia Steinberg Guzmán 
         30 Diciembre 2006 
         Catequista P.R. 


